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Territorios con nuestra presenciaPresentación

Presentación

Asumir la Dirección Regional del JRS en Latinoamérica y el 
Caribe es, ante todo, un acto de profunda gratitud y                             
compromiso. Me incorporo a este camino sabiendo que no          
empiezo desde cero, sino que llego a una comunidad que ya 
camina, que resiste, que construye y que acompaña con            
profunda humanidad.

En ese espíritu, hoy tengo el honor de presentarles el Informe 
Anual 2024, que más que un documento, es una radiografía viva 
de las miles de vidas acompañadas, de las fronteras cruzadas con 
dignidad, de los dolores escuchados y de las acciones sembradas 
como JRS.

En un contexto regional profundamente desafiante —marcado 
por el aumento de la migración y los desplazamientos forzados, 
las respuestas insuficientes de los Estados, la vulneración de      
derechos, y la persistente violencia estructural—, el JRS LAC no 
ha retrocedido. Al contrario, ha redoblado su compromiso a la luz 
de la misión de servicio, reconciliación y hospitalidad.

2024 fue un año de consolidación y proyección. Consolidación 
porque avanzamos en los seis procesos regionales que articulan 
nuestra misión: Protección y salud mental, Educación y medios 
de vida, Reconciliación, Incidencia y Comunicación, Gestión      
colaborativa, y Cuidado y desarrollo. Y proyección porque el 
Marco Estratégico Discernido para la acción colaborativa               
regional 2023–2027 nos ofrece una hoja de ruta para seguir           
caminando con sentido, claridad y unidad.

Este informe da cuenta del acompañamiento a más de 79.000 
personas desde nuestras oficinas nacionales en México,                 
Colombia, Venezuela, Ecuador, así como con nuestras obras     
hermanas en Brasil y Perú. Personas con rostro, nombre e           
historia. Personas como David, el niño que volvió a caminar en la 
Guajira venezolana gracias a una intervención médica oportuna. 
O como Massiel y Richard, una pareja que en

Barrancabermeja logró transformar una idea en un negocio 
familiar que hoy alimenta a su comunidad y su dignidad.

Ha sido un año en el que reafirmamos que la protección no es 
solo asistencia, sino una apuesta integral: jurídica, psicosocial, 
educativa y económica. Y que la reconciliación es nuestro modo 
de proceder, porque entendemos que acompañar es un                
proceso de sanación y transformación.

Hoy, desde esta nueva responsabilidad que asumo con                       
humildad y compromiso, reconozco con gratitud el legado de 
quienes me precedieron y al mismo tiempo dirijo la mirada hacia 
el futuro. Somos conscientes de los grandes desafíos que             
enfrentamos: la desfinanciación progresiva, la fragmentación 
institucional, los crecientes riesgos en las múltiples rutas               
migratorias y las medidas represivas que promueven miradas 
excluyentes y temerosas de la diferencia. A pesar de ello,                
reafirmamos la urgencia de construir respuestas integrales y 
contextualizadas, basadas en las realidades que nuestros         
equipos territoriales y nacionales viven día a día. Apostamos por 
fortalecer nuestra incidencia en los espacios de decisión,               
consolidar redes regionales sólidas y avanzar hacia comunidades 
resilientes, donde nuestras respuestas humanitarias garanticen 
una participación transformadora en todo su proceso.

Les invito a que recorran este informe como lo que es: un                
testimonio colectivo. Un llamado a no acostumbrarnos al dolor, a 
no naturalizar la injusticia, y a seguir apostando por una región 
hospitalaria y reconciliada donde las personas refugiadas,            
migrantes y desplazadas forzadas, desde su capacidad de     
agencia, sean tratadas con justicia y vivan con dignidad.

En nombre del equipo regional, gracias a cada uno y una de 
ustedes por su compromiso. Gracias a nuestros socios,                         
donantes y aliados por caminar junto a nosotras y nosotros. Y 
gracias, sobre todo, a las personas que acompañamos, porque 
son quienes nos muestran el camino.
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Directora Regional JRS LAC 
alejandra.castellanos@jrs.net

Territorios con
nuestra presencia

Oficina
Binacional

Oficina
Arauca-Apure

Oficina
Nacional,
Caracas

Oficina
Táchira

Oficina
Zulia

Oficina
Norte de
Santander

Oficina Bogotá
Oficina Regional

Oficina Nacional Colombia

Oficina
Magdalena MedioOficina

Costa Caribe

Oficina
Cundinamarca

Oficina
Bucaramanga

Oficina Valle del Cauca

Oficina Nariño
Oficina Carchi

Oficina Esmeraldas

Oficina Sucumbíos

Oficina Guayas

Oficina El Oro

Oficina Nacional
SJM Lima

Oficina SJM Arequipa

Oficina SJM Tacna

Oficina Quito
Oficina Nacional Ecuador

Oficina
Chihuahua

Oficina Nacional
Ciudad de México

Oficina Chiapas

Oficina SJMR Manaos

Oficina
Nacional SJMR

Oficina
Eje Cafetero

Venezuela

Colombia

Ecuador

Perú

México

Brasil

https://lac.jrs.net/marcoestrategico2023-2027

https://n9.cl/d7069


1. Proceso regional de Protección y Salud mental
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Proceso regional de  
Protección y Salud Mental

La protección se define como todas aquellas actividades dirigidas a garantizar 
el pleno respeto de los derechos de todas las personas, sin discriminación, de 
conformidad con los regímenes existentes en materia de derecho (Cluster 
global de protección, 2016). En el Servicio Jesuita a Refugiados - JRS                 
promovemos la justicia proporcionando protección a las personas                           
refugiadas (refugiadas de facto1), migrantes y desplazadas forzosas, o en 
riesgo de serlo, desde acciones que restablezcan los Derechos Humanos a la 
luz del Derecho Internacional de los Refugiados, del Derecho Internacional 
Humanitario, teniendo presentes el reconocimiento de la nacionalidad y la 
prevención de la apatridia.

Nos orientamos por los principios rectores para los desplazamientos internos 
y demás garantías establecidas en las constituciones y normatividades                        
nacionales, así como en los tratados en materia de Derechos Humanos,                         
especialmente en los contextos donde la población se enfrenta a abusos 
graves, coerción y violencias. En este sentido, en el JRS entendemos nuestro 
trabajo como una apuesta de protección integral, donde todas las personas 
vinculadas a nuestros equipos adoptan medidas para prevenir y reducir los 
riesgos, así como para restablecer el bienestar y la dignidad de las personas 
afectadas por las crisis, especialmente las más vulnerables, ayudándoles a          
mitigar sus efectos y a recuperarse de la situación vivida. Igualmente,                        
trabajamos desde un enfoque de sensibilidad al conflicto para evitar que 
nuestra acción genere daño o impactos negativos en la vida de las personas y 
comunidades acompañadas

     “Existe un determinado colectivo de desplazados forzosos que no entran en ninguna categoría clásica de protección, por lo que 
terminan siendo excluidos u obteniendo un nivel de protección menor. Ante ello, surge la urgencia de lograr una definición                                   
jurídica más amplia e internacionalmente consensuada de refugiado, que recoja todas y cada una de las causas que fuerzan a una 
persona a abandonar su país. En este sentido, la figura del refugiado de facto busca ampliar esta protección y visibilizar a todas 
aquellas personas forzadas a emigrar debido a la violencia estructural, las políticas económicas erróneas o las calamidades                          
naturales, entre otras causas” (Morera, 2023). “Vemos la necesidad de hacer un llamado al uso de una definición más amplia sobre 
refugio, como la ofrecida por la Iglesia Católica en el Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes en 1992 
donde el Pontificio Consejo Cor Unum incorpora el concepto “refugiado de facto”, el cual hace referencia no solo a toda persona 
perseguida a causa de su raza, religión pertenencia a grupos sociales o políticos sino también a “toda víctima de los conflictos 
armados, de las políticas económicas erróneas o de desastres naturales, y, por razones humanitarias, todo desplazado interno, es 
decir, cualquier civil desarraigado por la fuerza de su hogar por el mismo tipo de violencia que genera refugiados.” (JRS LAC, 2022).
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Asistencia
humanitaria

El acompañamiento del JRS se caracteriza por 
tender puentes entre las personas para construir 
procesos de reconciliación y hospitalidad, que  
reestablezcan de manera justa las relaciones 
fragmentadas por las violencias. En este sentido, 
para el JRS la asistencia humanitaria comprende 
acciones complementarias motivadas por un 
acompañamiento con un enfoque de integrali-
dad como resultado de una identificación de             
necesidades, el proyecto de vida de las personas 
acompañadas y la gestión integral de casos.



“Ahora nuestros hijos pueden ir al colegio y nuestro hijo 
menor está recibiendo tratamiento médico. Nunca                    
imaginamos avanzar tanto en tan poco tiempo”

Diliben del Carmen Delgado Márquez

Lima / Perú
Acompañamiento integral que transforma vidas

Así acompañamos

Total por oficinas

Personas

Recursos

1.200

$ 204.652,22

11.762

$ 1.631.311,08

679

$ 47.707,71

8.547

 $ 563.902,00  

1.227

$ 360.002,00

1.622

 $ 175.557,74  

JRS
México

JRS
Colombia

JRS
Venezuela

JRS
Ecuador

SJM
Perú

JRS
LAC

Total regional

Personas 15.873 9.164

25.037

Mujeres Hombres

Recursos $ 2.983.132,75

    Todas las tablas y gráficos del presente documento son de elaboración propia. La moneda de los montos referenciados en todas las tablas y gráfi-
cos son Dólares estadounidenses.
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Tabla 1. Población acompañada y recursos ejecutados 2024: Asistencia humanitaria 2

La señora Diliben del Carmen Delgado Márquez, junto 
a su esposo y tres hijos (de 5, 6 y 14 años), llegó al Perú 
en agosto de 2022 buscando un nuevo comienzo. En 
2023 acudieron a una  jornada informativa en el Centro 
de Apoyo para Refugiados y Migrantes- CAREMI de         
Encuentros Servicio Jesuita a Migrantes en San Juan de 
Lurigancho con la intención de regularizar su situación 
migratoria. Allí se identificó una urgencia médica en su 
hijo menor, lo que les motivó a acercarse al área de             
Protección Social.

Desde entonces, especialmente durante 2024, fue              
posible brindarles un acompañamiento integral:

Se les orientó sobre el sistema de salud                     
peruano y se logró su afiliación al Seguro Integral 
de Salud (SIS), permitiendo que su hijo iniciara 
controles médicos adecuados.

Se gestionó el acceso de los hijos al sistema                  
educativo, logrando identificar vacantes en                      
escuelas públicas para los niños de 5 y 6 años.

Este proceso no solo transformó su situación actual, 
sino que sienta las bases para una mejora sostenible en 
su calidad de vida. El acompañamiento recibido les 
permitió un mejor acceso y ejercicio de derechos, 
generar ingresos propios y reconstruir su proyecto de 
vida en un nuevo país.

6

Se les asesoró en su proceso de regularización 
gratoria, que ahora les permite ejercer derechos y 
acceder a servicios.

La familia fue incluida en el Programa de                     
Acompañamiento Socioeconómico para el                      
Desarrollo Humano (PASEDH), mediante el cual 
mejoraron las condiciones de su vivienda.

Recibieron orientación y recursos para iniciar un 
emprendimiento familiar de venta de comida 
venezolana, fortaleciendo su autonomía                               
económica.



Se les asesoró en su proceso de regularización 
gratoria, que ahora les permite ejercer derechos y 
acceder a servicios.

La familia fue incluida en el Programa de                     
Acompañamiento Socioeconómico para el                      
Desarrollo Humano (PASEDH), mediante el cual 
mejoraron las condiciones de su vivienda.

Recibieron orientación y recursos para iniciar un 
emprendimiento familiar de venta de comida 
venezolana, fortaleciendo su autonomía                               
económica.

Protección y
asistencia jurídica

Para el JRS, el centro de su misión son las                
personas. Por ello, brindamos orientación 
legal como primer nivel del acompañamiento 
para la protección, y asistencia jurídica en la 
que se brinda información sobre derechos,                                   
instituciones y rutas de acceso para la garantía 
y goce efectivo de derechos. También se 
brinda acompañamiento para interponer                         
mecanismos de exigibilidad de derechos,                  
llegando incluso a la representación legal. En 
ese sentido, la asistencia jurídica                                         
-fundamentada en protección integral- aporta 
e incide en la reducción de brechas, vacíos y 
barreras de acceso.
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Tapachula / México
Snoopy logra reactivar su solicitud de Refugio

Así acompañamos

Total por oficinas

Total regional

Personas 15.267 11.356

26.623

Mujeres Hombres

Recursos $ 1.899.291,58

2024

Tabla 2. Población acompañada y recursos ejecutados 2024: Protección y Asistencia jurídica

Personas

Recursos

8.213

$ 451.489,93

6.409

$ 705.860,06

6.342

$ 112.080,36

4.316

$ 428.766,00

JRS
México

JRS
Colombia

JRS
Venezuela

JRS
Ecuador

449

$ 176.124,00

SJM
Perú

318

$ 15.641,00

SJMR
Brasil 

576

$ 9.330,23

JRS
LAC
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Snoopy Dukinley Michel, un hombre haitiano de 
34 años, se acercó a la oficina JRS en Tapachula el 
17 de septiembre de 2024. Venía acompañado de 
otras siete personas de su misma nacionalidad, 
todas con muchas dudas respecto al procedimien-
to para solicitar el reconocimiento de su condición 
de Refugio ante la Comisión Mexicana de Ayuda a 
Refugiados - COMAR. Snoopy se encontraba                   
particularmente angustiado: había perdido una 
cita de seguimiento con la COMAR y temía que eso 
significara el cierre definitivo de su trámite.

Ese día participó primero en la charla informativa, 
y luego pidió ser atendido de manera individual. 
Con mucha preocupación compartió que había 
iniciado su procedimiento el 23 de agosto de 2024, 
registrándose ante la COMAR #1. Una semana des-
pués, el 30 de agosto, recibió un correo electrónico 
en el que se le indicaba que debía presentarse en 
la sede de COMAR ubicada en el Parque Ecológico 
para continuar su trámite. Sin embargo, su                      
teléfono celular no funcionaba adecuadamente y 
no pudo ver el mensaje sino hasta varios días              

después. Al darse cuenta, intentó acudir en varias 
ocasiones a las instalaciones de COMAR para         
explicar lo ocurrido, pero no tuvo oportunidad de 
reactivar o continuar con el proceso.

Ante su preocupación, fue asesorado por una de 
las abogadas del equipo legal, quien le brindó 
apoyo para redactar un escrito titulado “Acceso a 
iniciar solicitud del reconocimiento de la condición 
de refugiado”, presentado el 20 de septiembre en 
las oficinas de la COMAR #3.

Cinco días después, el 25 de septiembre, Snoopy 
recibió una respuesta por correo electrónico: le 
indicaban que debía presentarse el día 27 de           
septiembre para dar continuidad a su solicitud. Al 
recibir esta noticia, escribió un mensaje lleno de 
alegría y gratitud, expresando una felicidad             
indescriptible por haber sido escuchado y poder 
continuar con su trámite. Su mensaje fue un                  
recordatorio y una confirmación del impacto que 
puede tener una orientación legal oportuna y 
comprometida.



Salud
Desde JRS procuramos que el acompaña-
miento sea de calidad para atender las                        
necesidades de las personas de una manera 
oportuna, diferenciada e interseccional, para 
que se materialice la protección como              
respuesta humanitaria integral. Si bien el JRS 
no se especializa en la respuesta en salud, la 
apuesta por un acompañamiento integral ha 
motivado la generación de convenios con          
instituciones especializadas que siguen                      
criterios de calidad como mecanismo para el 
acceso a consultas médicas, medicina                         
especializada, atención a mujeres gestantes y 
lactantes, exámenes médicos, diagnósticos 
especializados, y acceso a tratamientos y      
medicamentos por enfermedades crónicas o 
catastróficas. Este proceso se complementa 
con la asesoría jurídica para que las personas y 
comunidades accedan al derecho a la salud en 
los sistemas públicos de cada país.
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“Me angustiaba ver a mi hijo así y yo no podía hacer nada. 
No teníamos cómo pagar un médico, y en el hospital 
había que esperar más de un mes. Esta ayuda llegó justo 
a tiempo. Gracias a Dios, David está mejor y puede                      
caminar”

Deisy

Zulia / Venezuela
David recupera su salud y crecimiento

Así acompañamos

Total por oficinas

Total regional

Personas 1.139 485

1.624

Mujeres Hombres

Recursos $ 397.029,01

2024

Tabla 3. Población acompañada y recursos ejecutados 2024: Salud

Personas

Recursos

1.213

$ 139.149,31

171

$ 255.727,00

240

$ 2.152,70

JRS
México

JRS
Ecuador

JRS
LAC
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David es un niño de un año con diagnóstico de 
desnutrición aguda e intolerancia a la lactosa; vive 
en la comunidad de Jurubá, en el municipio    
Guajira. La condición de David afectaba                   
seriamente su desarrollo físico: había perdido 
peso, presentaba molestias gástricas constantes y 
no podía caminar. Su madre, Deisy, tuvo que       
ausentarse de su trabajo como docente para       
desarrollar tareas de cuidado, lo que resultó en la 
suspensión de su salario. Con un solo ingreso 
familiar proveniente de la pesca artesanal y sin 
posibilidad de acceder con urgencia a una         
consulta especializada en el sistema público, la 
familia enfrentaba una situación crítica.

Ante esta emergencia, se gestionó el acceso 
inmediato a una consulta privada con una            
gastroenteróloga pediatra, así como la compra 
del tratamiento inicial, lo que permitió atender a 
David evitando la demora de más de un mes que 
implicaba el sistema público. Además, se                     

coordinó con la especialista la continuidad del    
tratamiento a través de un centro de salud                
público, para reducir los gastos futuros y asegurar 
el seguimiento médico necesario.

Al mismo tiempo, Deisy recibió acompañamiento 
en temas de cuidado infantil, crianza respetuosa y 
estimulación temprana, fortaleciendo sus                   
capacidades para apoyar la recuperación de su 
hijo desde el hogar. También recibió apoyo para 
fortalecer su emprendimiento de tejidos, lo que le 
permitiría generar ingresos, aumentando su             
capacidad para cubrir los gastos relacionados con 
la salud y el tratamiento de David.

Después de estos pasos, David ganó peso, volvió a 
caminar y presenta un desarrollo acorde a su 
edad. Su recuperación evidencia la importancia 
de facilitar el acceso oportuno a servicios de salud, 
especialmente en comunidades con limitaciones 
económicas y barreras de atención médica.



Salud Mental y Apoyo Psicosocial - 
SMAPS

Nuestros programas se orientan a brindar servicios de calidad que buscan el bienestar                  
psicosocial y salud mental de las personas refugiadas, migrantes y desplazadas forzadas, 
quienes viven constantes vulnerabilidades y violencias en lugares de origen, tránsito y           
recepción. Es por esto que el JRS ha desarrollado procesos de acompañamiento en Salud 
Mental y Apoyo Psicosocial individuales, familiares, grupales y comunitarios que reconocen 
las necesidades, planes y proyectos de vida.

En la región de Latinoamérica y el Caribe, estos procesos buscan acompañar la gestión de 
emociones, el fortalecimiento de redes de apoyo, el desarrollo de habilidades para la vida 
(“blandas”), la mitigación de impactos en la salud metal a causa de eventos traumáticos o de 
violencias, el trabajo en roles y funciones  familiares, adquiriendo así elementos para                 
construir una cultura de reconciliación y hospitalidad.
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Bogotá / Colombia
Intercambio regional de experiencias en Salud Mental y Apoyo Psicosocial

Así acompañamos
Total por oficinas

Total regional

Personas 6.248 2.597

8.845

Mujeres Hombres

Recursos $ 1.317.871,77

2024

Tabla 4. Población acompañada y recursos ejecutados 2024: Salud Mental y Apoyo Psicosocial

Personas

Recursos

1.915

$ 208.949,47

3.567

$ 723.458,21

497

$ 27.725,62

2.091

$ 264.265,00

671

$ 86.202,00

104

$ 7.271,47

JRS
México

JRS
Colombia

JRS
Venezuela

JRS
Ecuador

SJM
Perú

JRS
LAC
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El intercambio de experiencias en Salud Mental y Apoyo                 
Psicosocial (SMAPS) para la oficina regional de Latinoamérica 
y el Caribe del JRS ha servido como un punto de partida para 
fortalecer la atención psicosocial a poblaciones vulnerables. 
Este encuentro reunió a 24 personas de los equipos de México, 
Colombia, Venezuela, Ecuador y Perú, dialogando y                            
construyendo una nueva perspectiva para el abordaje de la 
salud mental en la región. Así mismo, se contó con el apoyo de 
2 colegas de HIAS para comprender la forma de abordar las 
violencias basadas en género (VBG) y se trabajó en colabora-
ción con la Red Global de Salud Mental y Apoyo Psicosocial 
(MHPSS.Net) para el abordaje de SMAPS de base comunitaria.

En los cinco países participantes se pudieron identificar                
avances con respecto al impacto en el bienestar de las                         
intervenciones realizadas, reconociendo que el enfoque 
SMAPS es parte integral del acompañamiento.

En México, donde los equipos móviles del JRS percibían 
angustia, tristeza y miedo en las personas en movilidad 
humana, se fortalecieron las estrategias de apoyo                           
psicosocial.

Colombia ha transversalizado el acompañamiento psico-
social, promoviendo un enfoque sistémico que vincula el 
bienestar psicoemocional con lo socioeconómico. Los 
espacios de escucha, los emprendimientos y el acompaña-
miento grupal han fortalecido la resiliencia comunitaria.

En Venezuela, el JRS ha implementado grupos de apoyo 
emocional y de sororidad, rompiendo el tabú sobre la salud 
mental y brindando herramientas para afrontar el estrés y la 
ansiedad, exacerbados por la crisis.

Ecuador ha mejorado la identificación de necesidades y vul-
nerabilidades, integrando el acompañamiento jurídico, psi-
cosocial y en medios de vida. Las casas de acogida y los pro-
gramas de profundización integral del acompañamiento 
ofrecen un apoyo más efectivo a las poblaciones vulnera-
bles.

Perú ha fortalecido el acceso a servicios de salud mental a 
través de un modelo que incluye intervención individual, 
grupal y comunitaria. Los espacios seguros, los talleres psi-
coeducativos y los programas de inclusión han fortalecido 
las redes de apoyo.

El impacto más significativo es el fortalecimiento de las                  
capacidades de los equipos del JRS y SJM para brindar una 
atención en SMAPS más integral y efectiva. Se han dado los 
primeros pasos para transitar de un enfoque reactivo a uno 
proactivo, promoviendo la resiliencia, la integración y el 
bienestar a largo plazo en las comunidades acompañadas, 
contribuyendo a sociedades más justas e inclusivas.



2. Proceso regional de Educación y Medios de vida

En Venezuela, el JRS ha implementado grupos de apoyo 
emocional y de sororidad, rompiendo el tabú sobre la salud 
mental y brindando herramientas para afrontar el estrés y la 
ansiedad, exacerbados por la crisis.

Ecuador ha mejorado la identificación de necesidades y vul-
nerabilidades, integrando el acompañamiento jurídico, psi-
cosocial y en medios de vida. Las casas de acogida y los pro-
gramas de profundización integral del acompañamiento 
ofrecen un apoyo más efectivo a las poblaciones vulnera-
bles.

Perú ha fortalecido el acceso a servicios de salud mental a 
través de un modelo que incluye intervención individual, 
grupal y comunitaria. Los espacios seguros, los talleres psi-
coeducativos y los programas de inclusión han fortalecido 
las redes de apoyo.

El impacto más significativo es el fortalecimiento de las                  
capacidades de los equipos del JRS y SJM para brindar una 
atención en SMAPS más integral y efectiva. Se han dado los 
primeros pasos para transitar de un enfoque reactivo a uno 
proactivo, promoviendo la resiliencia, la integración y el 
bienestar a largo plazo en las comunidades acompañadas, 
contribuyendo a sociedades más justas e inclusivas.

02
Proceso regional de 
Educación y Medios de vida

Para el JRS, la educación es un derecho universal fundamental que los                       
Estados deben garantizar, independientemente de la procedencia de las                     
personas. Reconocemos que el acceso a la educación brinda un sentido de  
estabilidad en la vida de las personas refugiadas (refugiadas de facto),                      
migrantes y desplazadas forzadas. También, genera esperanza mientras les 
prepara para enfrentarse a futuros desafíos y les ofrece oportunidades para   
integrarse en los nuevos contextos sociales, económicos y culturales.

En este sentido, el JRS está comprometido para que las niñas, niños y                    
adolescentes que se han visto obligadas a migrar forzosamente -dejando 
atrás sus hogares y comunidades- no se vean privadas de su derecho a la              
educación y de la posibilidad de forjar un camino hacia un futuro productivo 
y esperanzador. También se procura ofrecer oportunidades desde la                       
educación -especialmente, la educación no formal- a jóvenes y personas                 
adultas para acompañar sus procesos de integración socioeconómica en los 
lugares de tránsito y destino.
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Educación
Acompañamos a las personas refugiadas,      
migrantes y desplazadas forzadas para que 
puedan acceder, permanecer y concluir sus 
procesos educativos, fortaleciendo su              
autonomía y capacidad de agencia en las      
comunidades, y así puedan integrarse y vivir 
con dignidad. La apuesta y experiencia del JRS 
en educación contempla procesos de              
fortalecimiento de capacidades en escenarios 
de educación formal en diferentes fases de la 
trayectoria educativa (primaria, secundaria y 
superior). El acompañamiento a centros         
educativos formales está orientado al                        
fortalecimiento de prácticas pedagógicas que 
promuevan una acción incluyente y                          
participativa en contextos humanitarios en los 
que la atención de calidad favorece la                   
permanencia educativa.

El JRS también propicia espacios de                        
educación no formal a nivel comunitario como 
escenarios protectores para las niñas y niños, 
favoreciendo sus procesos de aprendizaje y 
desarrollo de habilidades, así como la                      
participación de padres, madres y/o personas 
cuidadoras en el proceso educativo. De 
manera transversal, se acompaña el fortaleci-
miento de liderazgos, procesos comunitarios y 
organizativos, para promover el derecho a la 
educación y la prevención de violencias en el 
contexto migratorio de la región.
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Manaos / Brasil
Aprender portugués, convivir y acceder a derechos

Así acompañamos

Total por oficinas

Total regional

Personas 4.354 3.151

7.505

Mujeres Hombres

Recursos $ 785.974,39

2024

Personas

Recursos

5.784

$ 616.839,39

502

$ 41.993,94

279

$ 88.257,00

406

$ 11.376,00

204

$ 17.675,00

254

$ 3.612,12

JRS
Colombia

76

$ 6.220,94

JRS
México

JRS
Venezuela

JRS
Ecuador

SJM
Perú

SJMR
Brasil 

JRS
LAC

Tabla 5. Población acompañada y recursos ejecutados 2024: Educación

Las personas refugiadas, migrantes y desplazadas 
forzadas se enfrentan a desafíos de diversa índole 
en cada etapa de su proceso. Algunos de estos  
desafíos aumentan cuando los idiomas de sus 
nuevos lugares de tránsito o recepción son                        
diferentes al suyo.

En Brasil, el aprendizaje del idioma portugués ha 
sido fundamental para la integración de las                   
personas migrantes y refugiadas.

A través de la enseñanza del portugués, el Servicio 
Jesuita a Migrantes y Refugiados - SJMR busca 
garantizar la autonomía de las personas                            
acompañadas, mejorando su acceso a derechos, 
como la atención médica, otros servicios públicos, 
y el cultivo de diversas capacidades para                            
desenvolverse en la vida diaria.

Junto al proceso de enseñanza-aprendizaje del 
portugués, las personas también participaron en 
actividades culturales que les permitieron                          
conocer mejor su entorno y explorar nuevas 
formas de relacionarse con los diversos miembros 
de las comunidades locales, logrando avanzar en 
su proceso de convivencia.

Ana es una mujer de nacionalidad venezolana 
que ha participado en este proceso. Sus palabras 
resumen su vivencia, lo que valora y agradece al 
participar en él:

“Mi experiencia en el curso de portugués fue 
muy buena, pude aprender lo que realmente 
buscaba para mi comunicación personal, que 
era el alfabeto, conocer las letras, los verbos, los                         
pronombres y muchas cosas que se enseñaron 
en el curso.

Algo que también me gustó mucho fue la                           
organización de los responsables, la ayuda que 
se dio en el curso como bonos de transporte,             
refrigerios y materiales como lápices, borrado-
res, cuadernos, cuadernos de trabajo fueron 
cosas muy necesarias y útiles.

También quiero agradecer al Servicio Jesuita 
por hacer todo esto posible, por brindarnos 
esta ayuda a los venezolanos. Me gustaría que                             
siguieran haciendo más cursos y brindando 
este apoyo a quienes lo necesitan”.
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Las personas refugiadas, migrantes y desplazadas 
forzadas se enfrentan a desafíos de diversa índole 
en cada etapa de su proceso. Algunos de estos  
desafíos aumentan cuando los idiomas de sus 
nuevos lugares de tránsito o recepción son                        
diferentes al suyo.

En Brasil, el aprendizaje del idioma portugués ha 
sido fundamental para la integración de las                   
personas migrantes y refugiadas.

A través de la enseñanza del portugués, el Servicio 
Jesuita a Migrantes y Refugiados - SJMR busca 
garantizar la autonomía de las personas                            
acompañadas, mejorando su acceso a derechos, 
como la atención médica, otros servicios públicos, 
y el cultivo de diversas capacidades para                            
desenvolverse en la vida diaria.

Junto al proceso de enseñanza-aprendizaje del 
portugués, las personas también participaron en 
actividades culturales que les permitieron                          
conocer mejor su entorno y explorar nuevas 
formas de relacionarse con los diversos miembros 
de las comunidades locales, logrando avanzar en 
su proceso de convivencia.

Ana es una mujer de nacionalidad venezolana 
que ha participado en este proceso. Sus palabras 
resumen su vivencia, lo que valora y agradece al 
participar en él:

“Mi experiencia en el curso de portugués fue 
muy buena, pude aprender lo que realmente 
buscaba para mi comunicación personal, que 
era el alfabeto, conocer las letras, los verbos, los                         
pronombres y muchas cosas que se enseñaron 
en el curso.

Algo que también me gustó mucho fue la                           
organización de los responsables, la ayuda que 
se dio en el curso como bonos de transporte,             
refrigerios y materiales como lápices, borrado-
res, cuadernos, cuadernos de trabajo fueron 
cosas muy necesarias y útiles.

También quiero agradecer al Servicio Jesuita 
por hacer todo esto posible, por brindarnos 
esta ayuda a los venezolanos. Me gustaría que                             
siguieran haciendo más cursos y brindando 
este apoyo a quienes lo necesitan”.

Medios de vida
El JRS acompaña a las personas refugiadas, 
migrantes y desplazadas forzadas para que 
propicien espacios, desde su capacidad de 
agencia, donde exploren y potencien sus              
habilidades, y así den pasos de reconstrucción 
de sus proyectos de vida a través de dos                   
estrategias diferenciadas. En primer lugar, un 
acompañamiento a personas emprendedoras, 
que incluye procesos de educación en                      
habilidades blandas, financieras, marketing, 
cadena de valor, producción y otros temas      
relevantes para potenciar sus emprendimien-
tos; así mismo, la capitalización y                                        
recapitalización de las unidades productivas y 
un proceso sostenido en el tiempo para el          
seguimiento y acompañamiento. En segundo 
lugar, una estrategia para la empleabilidad 
mediante procesos de educación superior que 
les permite completar sus trayectorias                       
educativas e incidir en la integración                           
socioeconómica a través de procesos de                     
educación formal, informal y no formal,                 
mientras se generan incentivos dirigidos al 
empresariado para contratar personas                     
migrantes, refugiadas o desplazadas forzadas 
acompañadas por el JRS.
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Medios de vida
El JRS acompaña a las personas refugiadas, 
migrantes y desplazadas forzadas para que 
propicien espacios, desde su capacidad de 
agencia, donde exploren y potencien sus                
habilidades, y así den pasos de reconstrucción 
de sus proyectos de vida a través de dos                    
estrategias diferenciadas. En primer lugar, un 
acompañamiento a personas emprendedoras, 
que incluye procesos de educación en                        
habilidades blandas, financieras, marketing, 
cadena de valor, producción y otros temas re-
levantes para potenciar sus emprendimientos; 
así mismo, la capitalización y recapitalización 
de las unidades productivas y un proceso               
sostenido en el tiempo para el seguimiento y 
acompañamiento. En segundo lugar, una               
estrategia para la empleabilidad mediante 
procesos de educación superior que les                
permite completar sus trayectorias educativas 
e incidir en la integración socioeconómica a 
través de procesos de educación formal,                  
informal y no formal, mientras se generan            
incentivos dirigidos al empresariado para           
contratar personas migrantes, refugiadas o 
desplazadas forzadas acompañadas por el 
JRS.
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"Cada cosa que aprendí me ha                         
servido para hacer crecer mi empren-
dimiento, valoro cada uno de los 
temas de la formación como relevan-
tes para lo que hoy es Date un gusto"

Massiel

Barrancabermeja / Colombia
Date un gusto: medio de vida rentable y sostenible

Así acompañamos

Total por oficinas

Total regional

Personas 3.295 1.288

4.583

Mujeres Hombres

Recursos $ 1.719.603,18

2024

Tabla 6. Población acompañada y recursos ejecutados 2023: Medios de vida

Personas

Recursos

3.178

$ 1.130.852,10

42

$ 41.627,46

780

$ 175.745,00

546

$ 274.673,00

37

$ 96.705,62

JRS
Colombia

JRS
Venezuela

JRS
Ecuador

SJM
Perú

JRS
LAC

La familia Bravo Guzmán está conformada por Massiel, Richard y sus tres hijos de 21, 
14 y 12 años. Llegaron de Venezuela a Barrancabermeja en 2020; los primeros meses 
fueron complejos en su intento de solventar las necesidades del hogar: Massiel 
trabajaba en servicio doméstico y Richard en labores de vigilancia.

En 2022, Massiel conoció el trabajo del JRS Colombia a través de una amiga; una vez 
caracterizadas las condiciones de su familia, comenzaron a recibir asistencia              
humanitaria en materia de arriendo y alimentación, acompañamiento psicosocial y 
orientación para el acceso a derechos y servicios en el territorio.

Sus búsquedas de un mejor sustento de vida tuvieron un nuevo paso: Con un horno 
prestado por el hermano de Massiel, empíricamente empezaron a elaborar                          
productos de panadería y pastelería que ofrecían y vendían en las zonas más                    
cercanas. Esto les llevó a solicitar al JRS acompañamiento a su emprendimiento. 
Massiel inició la formación para el fortalecimiento de distintos aspectos asociados 
con el modelo y plan de negocio de su emprendimiento, al que denominaron "Date 
un gusto". A la par de dicho acompañamiento, su esposo y su hijo mayor participa-
ban en talleres para la empleabilidad y el acceso a otros derechos y servicios, apos-
tando por garantizar otros medios de sustento para el hogar.

Massiel recibió formación técnica en Repostería, Pastelería y Contabilidad. Ante lo 
cual, ella manifestó: "Cada cosa que aprendí me ha servido para hacer crecer mi   
emprendimiento, valoro cada uno de los temas de la formación como relevantes 
para lo que hoy es Date un gusto". Después de la estructuración de su plan de          
negocios y de compras, en 2023 fue posible un primer apoyo de capital semilla que 
permitió adquirir productos, maquinas, herramientas, equipos, materias primas e 
insumos necesarios para que su negocio se fortaleciera.

La capacidad de producción del emprendimiento aumentó, podían dedicarse 
juntos a producir y comercializar diferentes tipos de productos y con ello su nivel de 
ingresos fue creciendo. A pesar de dichos avances, persistían retos significativos 
para consolidar sus ventas y garantizar la sostenibilidad, por lo que en 2024 se 
dieron nuevos pasos realizando refuerzos en materia de marketing, gestión                
financiera, y un segundo apoyo de capital semilla, esta vez entregada como                    
transferencia monetaria.

Massiel reconoce que esto le permitió adquirir directamente los productos que 
necesitaba y, además de hacerla sentir satisfecha y empoderada, le permitió            
responder más directamente a sus necesidades y hacerse más responsable del   
proceso. Se consolidaron clientes, y se buscaron nuevos a través del uso estratégico 
de diversos canales digitales.

A finales de 2024, los ingresos de la familia en su emprendimiento ascendían a 4 
salarios mínimos mensuales y su nivel de utilidades se estimaba en cerca de 2             
salarios mínimos, permitiéndoles convertir el emprendimiento en su principal 
fuente de sustento, destinando el 10% de los ingresos para reinvertir en el negocio, 
y reservando el 5% como una "ofrenda de amor" para ayudar a otros, tal como algún 
día lo hicieron con ella.

También lograron constituirse formalmente como negocio, abrir una cuenta                
bancaria y un local. Mientras siguen haciendo realidad su sueño de hacer de este 
emprendimiento un medio de vida rentable y sostenible, participan en los procesos 
comunitarios promovidos por JRS y en un Grupo Autogestionado de Ahorro y              
Crédito, desde un enfoque de economía social y solidaria17



3. Proceso regional de Reconciliación

La familia Bravo Guzmán está conformada por Massiel, Richard y sus tres hijos de 21, 
14 y 12 años. Llegaron de Venezuela a Barrancabermeja en 2020; los primeros meses 
fueron complejos en su intento de solventar las necesidades del hogar: Massiel 
trabajaba en servicio doméstico y Richard en labores de vigilancia.

En 2022, Massiel conoció el trabajo del JRS Colombia a través de una amiga; una vez 
caracterizadas las condiciones de su familia, comenzaron a recibir asistencia              
humanitaria en materia de arriendo y alimentación, acompañamiento psicosocial y 
orientación para el acceso a derechos y servicios en el territorio.

Sus búsquedas de un mejor sustento de vida tuvieron un nuevo paso: Con un horno 
prestado por el hermano de Massiel, empíricamente empezaron a elaborar                          
productos de panadería y pastelería que ofrecían y vendían en las zonas más                    
cercanas. Esto les llevó a solicitar al JRS acompañamiento a su emprendimiento. 
Massiel inició la formación para el fortalecimiento de distintos aspectos asociados 
con el modelo y plan de negocio de su emprendimiento, al que denominaron "Date 
un gusto". A la par de dicho acompañamiento, su esposo y su hijo mayor participa-
ban en talleres para la empleabilidad y el acceso a otros derechos y servicios, apos-
tando por garantizar otros medios de sustento para el hogar.

Massiel recibió formación técnica en Repostería, Pastelería y Contabilidad. Ante lo 
cual, ella manifestó: "Cada cosa que aprendí me ha servido para hacer crecer mi   
emprendimiento, valoro cada uno de los temas de la formación como relevantes 
para lo que hoy es Date un gusto". Después de la estructuración de su plan de          
negocios y de compras, en 2023 fue posible un primer apoyo de capital semilla que 
permitió adquirir productos, maquinas, herramientas, equipos, materias primas e 
insumos necesarios para que su negocio se fortaleciera.

La capacidad de producción del emprendimiento aumentó, podían dedicarse 
juntos a producir y comercializar diferentes tipos de productos y con ello su nivel de 
ingresos fue creciendo. A pesar de dichos avances, persistían retos significativos 
para consolidar sus ventas y garantizar la sostenibilidad, por lo que en 2024 se 
dieron nuevos pasos realizando refuerzos en materia de marketing, gestión                
financiera, y un segundo apoyo de capital semilla, esta vez entregada como                    
transferencia monetaria.

Massiel reconoce que esto le permitió adquirir directamente los productos que 
necesitaba y, además de hacerla sentir satisfecha y empoderada, le permitió            
responder más directamente a sus necesidades y hacerse más responsable del   
proceso. Se consolidaron clientes, y se buscaron nuevos a través del uso estratégico 
de diversos canales digitales.

A finales de 2024, los ingresos de la familia en su emprendimiento ascendían a 4 
salarios mínimos mensuales y su nivel de utilidades se estimaba en cerca de 2             
salarios mínimos, permitiéndoles convertir el emprendimiento en su principal 
fuente de sustento, destinando el 10% de los ingresos para reinvertir en el negocio, 
y reservando el 5% como una "ofrenda de amor" para ayudar a otros, tal como algún 
día lo hicieron con ella.

También lograron constituirse formalmente como negocio, abrir una cuenta                
bancaria y un local. Mientras siguen haciendo realidad su sueño de hacer de este 
emprendimiento un medio de vida rentable y sostenible, participan en los procesos 
comunitarios promovidos por JRS y en un Grupo Autogestionado de Ahorro y              
Crédito, desde un enfoque de economía social y solidaria

03
Proceso regional 
de Reconciliación

Desde el JRS LAC comprendemos la reconciliación como una llamada y una 
opción por “volver a unir aquello que se rompió”, que se expresa en un modo 
de proceder encaminado a la promoción de relaciones justas a nivel de los 
equipos del JRS, de las personas y comunidades que han sido fragmentadas 
por la violencia y los conflictos en Latinoamérica y el Caribe, para que sus                  
proyectos de vida se desarrollen en un marco de hospitalidad, respeto,                       
dignidad y garantía de derechos, generando condiciones políticas, sociales, 
culturales, ambientales y espirituales que promuevan la cultura del encuentro 
y ayuden a superar los ciclos de violencia.

Por ello es posible reconocer que el diálogo entre el Marco Estratégico para la 
Acción Colaborativa Regional, la autonomía nacional y las necesidades                 
contextuales gesten un llamado específico al que es preciso atender: discutir, 
reflexionar y apostar, para que la reconciliación sea un modo de proceder que 
permita el desarrollo de principios susceptibles de apropiar en los territorios, 
posibilite medir los impactos de las acciones y contribuya al                                          
re-establecimiento de relaciones justas como apuesta institucional.
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Ecuador
Círculos de Mujeres: Tejiendo redes de reconciliación y esperanza

Así acompañamos
Total por oficinas

Total regional

Personas 2.150 1.035

3.185

Mujeres Hombres

Recursos $ 381.349,48

2024

Personas

Recursos

925

$ 9.917,82

105

$85.732,96

892

$ 77.064,85

1.098

$ 194.217,00

165

$ 14.416,85

JRS
México

JRS
Colombia

JRS
Venezuela

JRS
Ecuador

JRS
LAC

Tabla 7. Población acompañada y recursos ejecutados 2024: Reconciliación

Desde hace varios años, el JRS Ecuador impulsa 
los Círculos de Mujeres como espacios de              
encuentro, confianza y acompañamiento. En 
2024, esta metodología tomó un nuevo impulso al 
ser vivida como una práctica clave de reconcilia-
ción, extendiéndose a los cinco territorios donde 
trabaja el JRS: Quito, Lago Agrio, Tulcán, Guayaquil 
y Huaquillas.

Estos círculos ofrecen un espacio seguro donde 
mujeres en situación de movilidad humana y              
mujeres ecuatorianas se encuentran para                    
compartir experiencias, resignificar sus procesos 
de vida y reconocer el valor de sus trayectorias. A 
través de la palabra, la escucha y la confianza, se 
fortalecen los procesos de acompañamiento                 
psicológico y psicosocial, generando redes                       
comunitarias que sostienen, cuidan y                       
transforman.

Uno de los mayores logros ha sido la creación de 
lazos de solidaridad que trascienden las historias 
individuales. Como relata una de las participantes:

“Aquí aprendí a reconocer que no estoy sola. Mi 
historia, que pensé era solo dolor, también es 
fuerza para otras mujeres. Y juntas podemos 
levantarnos.”

Los círculos también se convierten en punto de 
partida para nuevas oportunidades. Mujeres 
que ya son lideresas reciben formación en gestión 
comunitaria y derechos, fortaleciendo sus                            
capacidades para incidir en sus comunidades. 
Otras encuentran en estos espacios un puente 
hacia su integración socioeconómica: acceso a 
medios de vida, inserción laboral o                                      
acompañamiento en la educación de sus hijas e 
hijos, asegurando su permanencia escolar.

De esta manera, los Círculos de Mujeres se conso-
lidan como una práctica viva de reconciliación 
que transforma el dolor en esperanza, el                 
aislamiento en comunidad y la vulnerabilidad en 
fuerza compartida.
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“Aquí aprendí a reconocer que no 
estoy sola. Mi historia, que pensé era 
solo dolor, también es fuerza para 
otras mujeres. Y juntas podemos 
levantarnos.”



4. Proceso regional de Incidencia y comunicación

Desde hace varios años, el JRS Ecuador impulsa 
los Círculos de Mujeres como espacios de              
encuentro, confianza y acompañamiento. En 
2024, esta metodología tomó un nuevo impulso al 
ser vivida como una práctica clave de reconcilia-
ción, extendiéndose a los cinco territorios donde 
trabaja el JRS: Quito, Lago Agrio, Tulcán, Guayaquil 
y Huaquillas.

Estos círculos ofrecen un espacio seguro donde 
mujeres en situación de movilidad humana y              
mujeres ecuatorianas se encuentran para                    
compartir experiencias, resignificar sus procesos 
de vida y reconocer el valor de sus trayectorias. A 
través de la palabra, la escucha y la confianza, se 
fortalecen los procesos de acompañamiento                 
psicológico y psicosocial, generando redes                       
comunitarias que sostienen, cuidan y                       
transforman.

Uno de los mayores logros ha sido la creación de 
lazos de solidaridad que trascienden las historias 
individuales. Como relata una de las participantes:

“Aquí aprendí a reconocer que no estoy sola. Mi 
historia, que pensé era solo dolor, también es 
fuerza para otras mujeres. Y juntas podemos 
levantarnos.”

Los círculos también se convierten en punto de 
partida para nuevas oportunidades. Mujeres 
que ya son lideresas reciben formación en gestión 
comunitaria y derechos, fortaleciendo sus                            
capacidades para incidir en sus comunidades. 
Otras encuentran en estos espacios un puente 
hacia su integración socioeconómica: acceso a 
medios de vida, inserción laboral o                                      
acompañamiento en la educación de sus hijas e 
hijos, asegurando su permanencia escolar.

De esta manera, los Círculos de Mujeres se conso-
lidan como una práctica viva de reconciliación 
que transforma el dolor en esperanza, el                 
aislamiento en comunidad y la vulnerabilidad en 
fuerza compartida.

04
Proceso regional de
Incidencia y Comunicación

En el JRS comprendemos la Comunicación como una dimensión y capacidad 
humana (personal, interpersonal, comunitaria y social) en constante                     
transformación, que permite comprender, "dar forma" y construir diferentes 
realidades humanas a partir de los actores, contextos e intencionalidades que 
interactúan entre sí. También comprendemos la Incidencia como el conjunto 
de acciones políticas, jurídicas, sociales y comunitarias que buscan influir en 
personas y entidades tomadoras de decisión, la institucionalidad, los cuerpos 
políticos, legales y normativos a nivel local, nacional, regional e internacional, 
de manera que la cultura de la protección integral, la hospitalidad y la                    
reconciliación sean una realidad que permita la garantía plena de los                         
derechos humanos de las personas acompañadas.

En este sentido, nuestra apuesta es desarrollar estratégicamente una                      
comunicación incidente y una incidencia comunicativa desde un enfoque de 
protección integral que incida y sensibilice pública, política y socialmente 
sobre las realidades regionales, especialmente desde las vivencias y voces de 
las personas refugiadas (refugiadas de facto), migrantes y desplazadas                       
forzadas. Buscamos contribuir a la transformación de la sociedad para que las 
personas sean tratadas con justicia, puedan coexistir pacíficamente,                   
integrarse, participar y vivir con dignidad.
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Un logro importante en 2024 en torno a este proceso regional 
fue el lanzamiento (en español y creole) de Infocaminante, una 
herramienta de acompañamiento informativo con un enfoque 
regional, preventivo y de protección, diseñada para apoyar a 
personas refugiadas, migrantes y desplazadas forzadas                
(«caminantes») -con información de 13 países- en sus procesos 
migratorios por la región de América Latina y el Caribe, por una 
migración acompañada, informada y protegida.

https://n9.cl/rca1k



Latinoamérica y el Caribe
“Protección integral para migraciones dignas”: Incidencia jesuita en Cartagena +40

Así acompañamos
Total por oficinas

Total regional

Personas 1.327 647

1.974

Mujeres Hombres

Recursos $ 603.584,86

2024

Personas

Recursos

0

$ 161.949,09

1.196

$ 240.980,28

0

$ 22.088,51

0

$ 139.548,00

778

$ 39.018,98

JRS
México

JRS
Colombia

JRS
Venezuela

JRS
Ecuador

JRS
LAC

Tabla 8. Población acompañada y recursos ejecutados 2024: Incidencia y Comunicación

Desde las claridades y opciones que proporcionan la Compañía de 
Jesús, el Marco Estratégico Discernido para la acción colaborativa 
regional y la Asamblea 2022 de la Red Jesuita con Migrantes, en 
2023 se logró visualizar el año 2024 como una oportunidad de                   
incidencia importante para la protección de las personas                             
refugiadas, migrantes y desplazadas forzadas en la región en torno 
a la nueva década del proceso de la Declaración de Cartagena.

Por ello, se fueron juntando iniciativas y esfuerzos, como un evento 
en Quito en el marco del encuentro de Direcciones nacionales y 
regional del JRS, la defensa-presentación de la tesis doctoral de 
Moisés Morera, y -en junio 2023- el plantear a diversas obras jesui-
tas la conformación de un Grupo de Trabajo en torno al proceso 
Cartagena +40. Esto permitió dar primeros pasos internos durante 
el segundo semestre 2023 a través de etapas y subequipos.

En el marco del Foro Mundial de Refugiados en Ginebra se                            
formalizó el liderazgo del gobierno de Chile en el proceso                             
Cartagena +40, y junto con la Red CLAMOR, fue posible realizar allí 
un evento paralelo en diciembre de 2023 con la participación de 
Angie Torres, joven colombiana refugiada en Ecuador.

Con esta preparación, inició el año 2024. Mientras se iban                               
realizando articulaciones entre una amplia diversidad de actores y 
redes de la sociedad civil en la región y se intentaba conversar con 
la Secretaría Técnica de Cartagena +40, el proceso de preparación 
interno -coliderado entre la Red Jesuita con Migrantes y la oficina 
regional LAC del Servicio Jesuita a Refugiados- tuvo un momento 

central: el diseño de una estrategia regional de incidencia. Fue                  
posible realizarlo en un encuentro presencial en Bogotá en 
marzo, donde se definieron los elementos clave a posicionar du-
rante el año y diversas formas, frentes de trabajo y subequipos para 
lograrlo: cabildeo, comunicación/difusión y trabajo con sociedad 
civil.

En medio de las diversas negociaciones y plazos para cada evento 
oficial, fue posible posicionar la voz de las obras jesuitas como una 
de las redes de la sociedad civil que podía y debía aportar                           
elementos clave -desde su experiencia de acompañamiento                   
directo a las personas- para que el Plan de Acción de Chile 
2024-2034 respondiera a los retos y necesidades de protección 
que se viven en la región.

Esta voz jesuita, en articulación con varias voces de la sociedad civil 
en la región, realizó aportes cuyo contenido central lo resumió la 
campaña comunicacional “Protección integral para migraciones 
dignas” en las consultas temáticas realizadas en Ciudad de 
México, Brasilia y Bogotá, y otras oportunidades como el Día     
Mundial de las personas refugiadas, un evento paralelo en               
Colombia, un evento diplomático en Roma, una audiencia                 
temática de la CIDH al respecto, entre otras iniciativas nacionales. 
Luego, los esfuerzos se concentraron en la preparación e                              
incidencia en Ginebra en torno al inicio de la negociación de la    
Declaración y Plan de acción de Chile, su seguimiento interno y la 
incidencia en el evento ministerial en Santiago de Chile para su 
adopción formal.23

Junto a los aprendizajes internos en torno al trabajo 
colaborativo, el inicio de la implementación del 
Plan de Acción de Chile presenta nuevos retos para 
los siguientes 10 años, tanto en lo que corresponde 
a la incidencia con los Estados, la articulación entre 
diversos actores y redes regionales, y el mantener 
un monitoreo constante y sistemático que permita 
seguir poniendo en el centro del sistema de                              
protección internacional a las personas, sus                          
derechos y sus necesidades.

https://n9.cl/oema0
https://n9.cl/oema0

https://n9.cl/s9yv3

https://n9.cl/s2dob
https://n9.cl/s2dob

https://n9.cl/gnwhg

https://n9.cl/f3239e
https://n9.cl/f3239e

https://n9.cl/wezp4
https://n9.cl/wezp4 https://n9.cl/cwm01e https://n9.cl/urezc
https://n9.cl/mp3pg
https://n9.cl/ydtp1 https://n9.cl/zno8d

https://n9.cl/o3ik3
https://n9.cl/2g2fs

https://n9.cl/h4dct

https://n9.cl/lac_jrs_net



Latinoamérica y el Caribe
Desde las claridades y opciones que proporcionan la Compañía de 
Jesús, el Marco Estratégico Discernido para la acción colaborativa 
regional y la Asamblea 2022 de la Red Jesuita con Migrantes, en 
2023 se logró visualizar el año 2024 como una oportunidad de                   
incidencia importante para la protección de las personas                             
refugiadas, migrantes y desplazadas forzadas en la región en torno 
a la nueva década del proceso de la Declaración de Cartagena.

Por ello, se fueron juntando iniciativas y esfuerzos, como un evento 
en Quito en el marco del encuentro de Direcciones nacionales y 
regional del JRS, la defensa-presentación de la tesis doctoral de 
Moisés Morera, y -en junio 2023- el plantear a diversas obras jesui-
tas la conformación de un Grupo de Trabajo en torno al proceso 
Cartagena +40. Esto permitió dar primeros pasos internos durante 
el segundo semestre 2023 a través de etapas y subequipos.

En el marco del Foro Mundial de Refugiados en Ginebra se                            
formalizó el liderazgo del gobierno de Chile en el proceso                             
Cartagena +40, y junto con la Red CLAMOR, fue posible realizar allí 
un evento paralelo en diciembre de 2023 con la participación de 
Angie Torres, joven colombiana refugiada en Ecuador.

Con esta preparación, inició el año 2024. Mientras se iban                               
realizando articulaciones entre una amplia diversidad de actores y 
redes de la sociedad civil en la región y se intentaba conversar con 
la Secretaría Técnica de Cartagena +40, el proceso de preparación 
interno -coliderado entre la Red Jesuita con Migrantes y la oficina 
regional LAC del Servicio Jesuita a Refugiados- tuvo un momento 

central: el diseño de una estrategia regional de incidencia. Fue                  
posible realizarlo en un encuentro presencial en Bogotá en 
marzo, donde se definieron los elementos clave a posicionar du-
rante el año y diversas formas, frentes de trabajo y subequipos para 
lograrlo: cabildeo, comunicación/difusión y trabajo con sociedad 
civil.

En medio de las diversas negociaciones y plazos para cada evento 
oficial, fue posible posicionar la voz de las obras jesuitas como una 
de las redes de la sociedad civil que podía y debía aportar                           
elementos clave -desde su experiencia de acompañamiento                   
directo a las personas- para que el Plan de Acción de Chile 
2024-2034 respondiera a los retos y necesidades de protección 
que se viven en la región.

Esta voz jesuita, en articulación con varias voces de la sociedad civil 
en la región, realizó aportes cuyo contenido central lo resumió la 
campaña comunicacional “Protección integral para migraciones 
dignas” en las consultas temáticas realizadas en Ciudad de 
México, Brasilia y Bogotá, y otras oportunidades como el Día     
Mundial de las personas refugiadas, un evento paralelo en               
Colombia, un evento diplomático en Roma, una audiencia                 
temática de la CIDH al respecto, entre otras iniciativas nacionales. 
Luego, los esfuerzos se concentraron en la preparación e                              
incidencia en Ginebra en torno al inicio de la negociación de la    
Declaración y Plan de acción de Chile, su seguimiento interno y la 
incidencia en el evento ministerial en Santiago de Chile para su 
adopción formal.

Investigación 
En el JRS concebimos la investigación como 
un campo multidisciplinario que nos permite 
entender, reflexionar y actuar en relación con 
los movimientos de personas refugiadas,               
migrantes y desplazadas forzadas. Además, 
exploramos las motivaciones, causas y efectos 
de los desplazamientos forzados para               
desarrollar nuestros propios análisis sobre las 
realidades que enfrentan las personas. Con 
este conocimiento, podemos generar                
acciones de incidencia que promuevan su               
protección integral.

En el 2024 se realizaron investigaciones y              
análisis sobre el contexto de los países donde 
surge o sucede la migración forzada, que              
permitieron identificar riesgos, vulnerabilida-
des, afectaciones, así como oportunidades de 
reconciliación y hospitalidad para y con las 
personas refugiadas, migrantes y desplazadas 
forzadas.
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Perú / Colombia / Ecuador / Bolivia / Chile
Análisis transfronterizos: Incidencia desde la dignidad y el encuentro

Así acompañamos

2024

Informe de Contexto Regional – Semestre II 2023: Tendencias de la Migración 
Forzada en las Américas

09 febrero 2024

Migración forzada de personas haitianas en las Américas: Trayectorias y vacíos 
de protección

15 agosto 2024

Informe de Contexto Regional – Semestre I 2024: Tendencias de la Migración 
Forzada en las Américas

26 septiembre 2024

Análisis de contexto migratorio transfronterizo – Norte de Ecuador, Sur de 
Colombia

22 octubre 2024

Análisis de contexto migratorio transfronterizo – Norte de Perú, Sur de Ecuador

06 noviembre 2024

Análisis de contexto migratorio transfronterizo – Triple frontera Perú, Chile, Bolivia

19 diciembre 2024

Participar en los análisis transfronterizos impulsados desde la                             
Comunidad de Práctica y Aprendizaje de Incidencia y Comunicación 
ha sido una de las experiencias más significativas de mi trayectoria en 
incidencia. No solo por la riqueza técnica de estos espacios, sino 
porque estar en las fronteras transforma la manera en que                                    
comprendemos las dinámicas migratorias y los desafíos que                             
enfrentan las personas en movilidad.

Estar en las fronteras es entender que los límites geográficos son 
apenas líneas en un mapa; en la vida real, esas líneas se diluyen frente 
a la fuerza de la vida social, cultural y económica que las atraviesa. Las 
fronteras son espacios vivos, donde la vida transfronteriza existe y 
resiste, y donde las personas no ven límites, sino caminos que se                      
entrecruzan. Allí, las historias de búsqueda, supervivencia y esperanza 
trascienden cualquier noción rígida del Estado-nación, exigiendo                     
miradas y respuestas que vayan más allá de las fronteras políticas.

En los ejercicios realizados en las fronteras de Colombia-Ecuador,                 
Perú-Ecuador y en la preparación para el análisis en la frontera             
Perú-Chile-Bolivia, confirmé que los desafíos migratorios no pueden 
abordarse desde marcos normativos descontextualizados. Las                           
políticas públicas requieren comprender la complejidad de estos                
territorios, donde las necesidades son continuas, cambiantes y                   
profundamente humanas.

Estos espacios no fueron solo ejercicios técnicos; fueron momentos de 
profundo acompañamiento, en los que la escucha activa, la empatía y 

el respeto por la dignidad de cada persona se convirtieron en los              
verdaderos ejes metodológicos. Aprendí que acompañar no es solo 
observar, sino estar presente desde un compromiso ético y humano, 
reconociendo que las respuestas más efectivas se construyen en              
diálogo y en comunidad.

Esta experiencia también reafirmó la riqueza del trabajo colaborativo. 
Cuando nos disponemos a construir en conjunto, desde la diversidad 
de saberes y la voluntad de sumar esfuerzos, es posible avanzar hacia 
políticas públicas más humanas y eficaces.

Y este llamado al trabajo conjunto no es casual. Como obras de la 
Compañía de Jesús, tenemos la misión de responder a los signos de 
los tiempos, de acercarnos a las fronteras —geográficas, sociales y     
existenciales— con la convicción de que la incidencia es un camino de 
transformación. Una incidencia que, desde la espiritualidad ignaciana, 
se construye poniendo en el centro la dignidad de las personas,                        
especialmente de aquellas más vulneradas, y promoviendo cambios 
que sean fruto de procesos discernidos, de la búsqueda constante del 
bien mayor, y de una acción comprometida con la justicia.

Volver de las fronteras es hacerlo con la certeza de que la incidencia no 
comienza en los espacios de decisión, sino en el encuentro con las 
personas, en comprender su cotidianidad, en dejarnos tocar por sus 
historias y en asumir la responsabilidad de llevar sus voces a los                       
espacios donde se definen políticas y acciones.
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Investigaciones publicadas:
Porque incidir es caminar juntas,  tejiendo 
respuestas desde la dignidad y el encuentro.

Ruth Huarancca – Especialista de Incidencia 
Política (Encuentros SJM Perú).

https://n9.cl/13zdw
https://n9.cl/13zdw
https://n9.cl/13zdw

https://n9.cl/13zdw

https://n9.cl/v2f50 https://n9.cl/v2f50
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https://n9.cl/v2f50
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5. Proceso regional de Gestión colaborativa

Perú / Colombia / Ecuador / Bolivia / Chile
Participar en los análisis transfronterizos impulsados desde la                             
Comunidad de Práctica y Aprendizaje de Incidencia y Comunicación 
ha sido una de las experiencias más significativas de mi trayectoria en 
incidencia. No solo por la riqueza técnica de estos espacios, sino 
porque estar en las fronteras transforma la manera en que                                    
comprendemos las dinámicas migratorias y los desafíos que                             
enfrentan las personas en movilidad.

Estar en las fronteras es entender que los límites geográficos son 
apenas líneas en un mapa; en la vida real, esas líneas se diluyen frente 
a la fuerza de la vida social, cultural y económica que las atraviesa. Las 
fronteras son espacios vivos, donde la vida transfronteriza existe y 
resiste, y donde las personas no ven límites, sino caminos que se                      
entrecruzan. Allí, las historias de búsqueda, supervivencia y esperanza 
trascienden cualquier noción rígida del Estado-nación, exigiendo                     
miradas y respuestas que vayan más allá de las fronteras políticas.

En los ejercicios realizados en las fronteras de Colombia-Ecuador,                 
Perú-Ecuador y en la preparación para el análisis en la frontera             
Perú-Chile-Bolivia, confirmé que los desafíos migratorios no pueden 
abordarse desde marcos normativos descontextualizados. Las                           
políticas públicas requieren comprender la complejidad de estos                
territorios, donde las necesidades son continuas, cambiantes y                   
profundamente humanas.

Estos espacios no fueron solo ejercicios técnicos; fueron momentos de 
profundo acompañamiento, en los que la escucha activa, la empatía y 

el respeto por la dignidad de cada persona se convirtieron en los              
verdaderos ejes metodológicos. Aprendí que acompañar no es solo 
observar, sino estar presente desde un compromiso ético y humano, 
reconociendo que las respuestas más efectivas se construyen en              
diálogo y en comunidad.

Esta experiencia también reafirmó la riqueza del trabajo colaborativo. 
Cuando nos disponemos a construir en conjunto, desde la diversidad 
de saberes y la voluntad de sumar esfuerzos, es posible avanzar hacia 
políticas públicas más humanas y eficaces.

Y este llamado al trabajo conjunto no es casual. Como obras de la 
Compañía de Jesús, tenemos la misión de responder a los signos de 
los tiempos, de acercarnos a las fronteras —geográficas, sociales y     
existenciales— con la convicción de que la incidencia es un camino de 
transformación. Una incidencia que, desde la espiritualidad ignaciana, 
se construye poniendo en el centro la dignidad de las personas,                        
especialmente de aquellas más vulneradas, y promoviendo cambios 
que sean fruto de procesos discernidos, de la búsqueda constante del 
bien mayor, y de una acción comprometida con la justicia.

Volver de las fronteras es hacerlo con la certeza de que la incidencia no 
comienza en los espacios de decisión, sino en el encuentro con las 
personas, en comprender su cotidianidad, en dejarnos tocar por sus 
historias y en asumir la responsabilidad de llevar sus voces a los                       
espacios donde se definen políticas y acciones.

05
Proceso regional de
Gestión colaborativa

Este proceso busca promover en la región una cultura organizativa basada en 
la transparencia, confianza y colaboración que nos lleva a la innovación                      
colectiva implementando estrategias de aprendizaje continuo al interior de la 
organización, que impacten positivamente en la operación del JRS y                    
asegurando la calidad en los servicios a las personas refugiadas, migrantes y 
desplazadas forzadas (según las normas The Core Humanitarian Standard - 
CHS) que dan línea técnica para el acompañamiento a personas refugiadas. 
Para esto, fortalecemos capacidades para la gestión y la colaboración regional 
en todos los niveles (local, nacional, regional y global), promoviendo el                    
encuentro entre pares, la interdependencia de los equipos, el aprendizaje 
práctico, la gestión del conocimiento y la generación de acuerdos para                  
responder conjuntamente a problemáticas comunes.
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Nos acompañamos en la implementación de políticas, 
procedimientos y herramientas que aseguren un                    
funcionamiento efectivo, una operación de calidad y 
financieramente sostenible, adaptando lo desarrollado 
por el sistema internacional del JRS. Gestionamos y    
ejecutamos proyectos que nos permitan garantizar y 
sostener el desarrollo de la misión en todos los niveles, 
así como monitorear nuestros avances e impactos.    
Generamos mecanismos para articularnos y cooperar 
con las provincias, las redes de la Compañía de Jesús en 
la región y la comunidad humanitaria, impulsando una 
gobernanza colaborativa



2024
Estas son las políticas y prácticas que se han logrado construir en los países, 
que permiten mejorar nuestro acompañamiento con y para las personas:

Lineamientos programáticos asociados con SMAPS y bienestar docente

Lineamientos programáticos con orientaciones asociadas al cuidado de 
la casa común, la prevención de afectaciones por cambio climático y 
lineamientos en  materia de impresiones y uso de material reciclable

JRS Colombia

Modelo de Atención para la Casa de Primera Acogida en la Argelia.

JRS Ecuador

Política de bienestar

Política de teletrabajo

Política de desconexión laboral

Oficina Regional JRS LAC

Ecuador - Colombia - Venezuela
Visitas de aprendizaje sobre educación

Así acompañamos

En julio de 2024 las oficinas JRS de Ecuador, Colombia, Venezuela y 
Latinoamérica y el Caribe lograron realizar dos visitas de aprendizaje 
en el ámbito de educación que, a través de experiencias vivenciales, 
brindaron la posibilidad de conocer los contextos, retos y estrategias 
de los equipos territoriales que acompañan a personas refugiadas, 
migrantes y desplazadas forzadas.

Estas visitas se realizaron entre los siguientes equipos territoriales 
JRS:

A través de las fases de alistamiento operativo, formación y alista-
miento metodológico, realización de las visitas, y sistematización/e-
valuación, esta estrategia regional aporta a la gestión colaborativa a 
través del fortalecimiento técnico y del desarrollo de habilidades/-
competencias de los equipos a partir de las diversas experiencias, 

favoreciendo así una mirada regional del programa de Educación. 
En particular, estas visitas procuraron:

Se espera que estrategias como esta cuenten con mecanismos  
concretos que permitan retroalimentar y documentar las lecciones 
aprendidas, buenas prácticas, experiencias significativas,                          
herramientas, metodologías y enfoques para el fortalecimiento               
técnico de quienes conforman los equipos territoriales y nacionales 
en América Latina y el Caribe.

28

Ecuador-Colombia-Venezuela: Equipos de la Casa de                          
Acogida La Argelia (Quito) y de la Oficina Binacional                        
Arauca-Apure.

Venezuela-Colombia: Equipos de las oficinas territoriales de 
Caracas-La Vega y de Suacha (Bogotá)

Fortalecer capacidades técnicas y metodológicas.

Compartir herramientas, metodologías y prácticas que sean 
replicables.

Favorecer la mirada regional del contexto.

Contribuir de manera participativa, desde las experiencias 
de cada país, a definir unos mínimos compartidos en pro de 
la calidad programática y organizacional.

Avanzar en el diseño de modelos de atención de calidad, con 
impacto y sostenibles.



6. Proceso regional de Cuidado y desarrollo

06
Proceso regional de
Cuidado y Desarrollo

Este proceso pretende garantizar acciones de bienestar y cuidado (íntegro,  
integral, e integrado), contribuyendo al desarrollo de las personas y sus                  
capacidades, vinculadas al desempeño de sus funciones para la misión                       
organizacional en interdependencia con los cuatro niveles (local, nacional,              
regional y global). Para ello, nos acompañamos en el desarrollo de nuestra 
identidad, misión y gobernanza colaborativa desde el liderazgo ignaciano, 
que promueve y encarna nuestros valores, fundamentándose en el                              
discernimiento participativo, la corresponsabilidad, el principio de                             
subsidiariedad, la solidaridad y el cuidado de la casa común.

Uno de sus efectos es garantizar un ambiente de trabajo libre de                                 
discriminación y respetuoso de las diversidades, promoviendo el libre acceso 
a mecanismos de denuncia y rendición de cuentas, un mejor servicio y                
ayudando al cuidado de la seguridad desde la identificación y gestión de los 
riesgos del contexto en el que trabajamos. Así promovemos una cultura de 
cuidado que reconcilia.
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2024

Norte de Santander / Colombia
Reconexión con la fuente de vida para construir paz

Así acompañamos

Del 27 de febrero al 1 de marzo 2024, como parte de los espa-
cios de “cuidado al cuidador” en la Oficina Territorial del JRS 
Norte de Santander, tuve oportunidad de hacer parte de la 
experiencia de reconexión con la fuente de vida en forma de 
ejercicios espirituales, gracias al acompañamiento de la Ofi-
cina Nacional JRS Colombia y la Oficina Regional JRS LAC.

De esta experiencia tan significativa en estos 6 años de tra-
bajo en el JRS, quisiera resaltar tres aspectos:

1. El silencio como una experiencia de conexión y transfor-
mación
En nuestro rol de acompañamiento directo a la población 
migrante y víctima del conflicto en una compleja zona                    
fronteriza entre Colombia y Venezuela, escuchamos 
muchas historias de vulneración de derechos y proyectos de 
vida rotos. Nos abruman humanamente esas vivencias. Rara 
vez tenemos la oportunidad de parar y de escuchar también 
nuestra voz interior, que necesita ser oída. Quizá la callamos 
porque consideramos que “no es donde está la mayor                    
necesidad”, o quizá no sabemos cómo acompañarnos o 
tememos hacerlo.

Por ello es clave esta vivencia de cuidado, siendo el silencio 
uno de los ejes transversales para oírnos internamente,                   
dándonos cuenta de que no es una sola voz, que son                       
múltiples cosas, pensamientos, cuestionamientos, dudas, 
que quizás no sabemos abordar, y con esto cobra sentido, 
junto al silencio, la guía espiritual, que nos apoye a encontrar 
el “Modo y Orden” para gestionar ese caos interior y permitir 
que el espíritu nos oriente.

2. La conexión con la fuente de vida
Después de tiempo orientando a otros, analizando la                       
estrategia jurídica y psicosocial, fue necesario dejarse guiar 
para disfrutar del “modo y orden” y de regresar a la “Fuente 
de Vida”, de reconocernos también como humanos con 
múltiples dimensiones, dejarnos  perdonar y perdonarnos, 
que también es un proceso indispensable para afianzar 
nuestro propósito vital y profesional, discernir nuevamente 
qué nos mueve y entender que hacemos parte y estamos 
conectados a un todo.

3. Apuesta por la Reconciliación
Lo anterior se traducen en esta apuesta por la reconciliación, 
entendida como el “restablecimiento de relaciones justas” 
conectadas con la fuente de vida e iluminadas por el                         
discernimiento y la calma del caos interior, para así poder 
abordar con nuevos ojos nuestro trabajo diario de                            
identificación de violencias estructurales, el dolor de las                 
víctimas, la responsabilidad de los agresores, sin ser                        
consumidos por el caos.

Estos días fueron para mí una experiencia transformadora 
de mi enfoque vital para aportar a la construcción de una 
paz duradera que tanto necesita nuestro país, luego de 
tantas décadas de conflicto. Puedo decir ahora que, por 
amor a nosotros mismos, deberíamos vivir algo así por lo 
menos una vez en la vida.

Ricardo Rojas – Asesor Jurídico del Área de Protección                   
(Oficina JRS Norte de Santander, Colombia)

N° experiencias Oficina JRS/SJM

Oficina territorial JRS Norte 
de Santander Pamplona

Oficina territorial Arequipa
Encuentros SJM Perú Arequipa

Oficina nacional Encuentros
SJM Perú Lima

Fecha

27 febrero a 01 marzo 2024

15 al 17 julio 2024

17 al 19 julio 2024

Componente

En clave de Reconciliación

En clave de Liderazgo 
Ignaciano

En clave de Liderazgo 
Ignaciano

1

1

1

Oficina nacional JRS Colombia 
Bogotá

23 al 26 julio 2024 En clave de Reconciliación1

Oficina territorial JRS México 
Tapachula, Chiapas

11 al 13 septiembre 2024
En clave de Liderazgo
Ignaciano1

Oficina Nacional JRS México 
Ciudad de México

17 al 20 septiembre 2024
En clave de Liderazgo
Ignaciano1

Oficinas territoriales JRS Guayaquil 
y Huaquillas Guayaquil, Guayas

17 al 19 noviembre 2024
En clave de Liderazgo
Ignaciano

1

Oficina nacional JRS Ecuador 
Quito, Pichincha

20 al 24 noviembre 2024
En clave de Identidad 
y Misión

1

Tabla 9. Experiencias de Cuidado y Desarrollo 2024
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7. Resumen de ejecución de recursos

Del 27 de febrero al 1 de marzo 2024, como parte de los espa-
cios de “cuidado al cuidador” en la Oficina Territorial del JRS 
Norte de Santander, tuve oportunidad de hacer parte de la 
experiencia de reconexión con la fuente de vida en forma de 
ejercicios espirituales, gracias al acompañamiento de la Ofi-
cina Nacional JRS Colombia y la Oficina Regional JRS LAC.

De esta experiencia tan significativa en estos 6 años de tra-
bajo en el JRS, quisiera resaltar tres aspectos:

1. El silencio como una experiencia de conexión y transfor-
mación
En nuestro rol de acompañamiento directo a la población 
migrante y víctima del conflicto en una compleja zona                    
fronteriza entre Colombia y Venezuela, escuchamos 
muchas historias de vulneración de derechos y proyectos de 
vida rotos. Nos abruman humanamente esas vivencias. Rara 
vez tenemos la oportunidad de parar y de escuchar también 
nuestra voz interior, que necesita ser oída. Quizá la callamos 
porque consideramos que “no es donde está la mayor                    
necesidad”, o quizá no sabemos cómo acompañarnos o 
tememos hacerlo.

Por ello es clave esta vivencia de cuidado, siendo el silencio 
uno de los ejes transversales para oírnos internamente,                   
dándonos cuenta de que no es una sola voz, que son                       
múltiples cosas, pensamientos, cuestionamientos, dudas, 
que quizás no sabemos abordar, y con esto cobra sentido, 
junto al silencio, la guía espiritual, que nos apoye a encontrar 
el “Modo y Orden” para gestionar ese caos interior y permitir 
que el espíritu nos oriente.

2. La conexión con la fuente de vida
Después de tiempo orientando a otros, analizando la                       
estrategia jurídica y psicosocial, fue necesario dejarse guiar 
para disfrutar del “modo y orden” y de regresar a la “Fuente 
de Vida”, de reconocernos también como humanos con 
múltiples dimensiones, dejarnos  perdonar y perdonarnos, 
que también es un proceso indispensable para afianzar 
nuestro propósito vital y profesional, discernir nuevamente 
qué nos mueve y entender que hacemos parte y estamos 
conectados a un todo.

3. Apuesta por la Reconciliación
Lo anterior se traducen en esta apuesta por la reconciliación, 
entendida como el “restablecimiento de relaciones justas” 
conectadas con la fuente de vida e iluminadas por el                         
discernimiento y la calma del caos interior, para así poder 
abordar con nuevos ojos nuestro trabajo diario de                            
identificación de violencias estructurales, el dolor de las                 
víctimas, la responsabilidad de los agresores, sin ser                        
consumidos por el caos.

Estos días fueron para mí una experiencia transformadora 
de mi enfoque vital para aportar a la construcción de una 
paz duradera que tanto necesita nuestro país, luego de 
tantas décadas de conflicto. Puedo decir ahora que, por 
amor a nosotros mismos, deberíamos vivir algo así por lo 
menos una vez en la vida.

Ricardo Rojas – Asesor Jurídico del Área de Protección                   
(Oficina JRS Norte de Santander, Colombia)

07
Resumen de 
operación
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Recursos
ejecutados

Ingresos

$ 1.333.415,85

$ 1.196.279,35

$ 5.689.866,18

$ 5.718.193,83

$ 575.035,70

$ 575.035,71

$ 2.797.715,18

$ 2.797.715,18

JRS
México

JRS
Colombia

JRS
Venezuela

JRS
Ecuador

$ 908.377,00

$ 908.377,00

SJM
Perú

$ 33.316,00

$ 33.316,00

SJMR
Brasil 

$ 1.446.819,46

$ 1.689.469,30

JRS
LAC

$ 12.784.545,37

$ 12.918.386,38

Totales

Tabla 10. Recursos ejecutados e ingresos en la región en 2024

Gráfico 1. Recursos ejecutados por cada servicio en 202433

Nuestro impacto
regional 2024

79.376
personas acompañadas

$12.784.545,37
ejecutados

con

USD

Pastoral

Reconciliación

Salud

Incidencia y
Comunicación

Educación

Salud Mental y
Apoyo Psicosocial

Medios de vida

Protección y
asistencia jurídica

Costos operativos
directos

Asistencia
humanitaria

Costos operativos
indirectos

$2.983.132,75

$2.648.132,75

$1.899.291,58

$1.719.603,18

$1.317.871,77

$785.974,39

$603.584,86

$397.029,01

$381.349,48

$28.252,84

$20.303,57



Socios y donantes Socios y donantes
Agradecemos el apoyo de nuestros socios y donantes por confiar en nuestro trabajo y ser aliados en la protección integral 

de las personas refugiadas, migrantes y desplazadas forzadas en la región.
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Forma parte de nuestro servicio

DONACIÓN EN LÍNEA

Mediante transferencia bancaria

Donaciones en Dólares estadounidenses y Euros:

¡Síguenos y participa! 

Donaciones en pesos colombianos:

Forma parte de nuestro servicio

lac.jrs.net @JRSLAC @JRS_LAC

@SJRLAC JRS Latinoamérica y el Caribe
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Nombre del banco:

Bancolombia Puerto Rico Internacional, Inc

Nombre de la cuenta:

Fundación Servicio Jesuita a Refugiados para Latinoamérica y el Caribe

Cuenta bancaria No:

90100000538

CFSUPRSJ

Código SWIFT del banco beneficiario: 

BOFAUS3M

Código BIC o SWIFT del Corresponsal para donaciones en USD:

CHASGB2L

Código BIC o SWIFT del Corresponsal para donaciones en EUR:

GB56CHAS60924241407278

IBAN del corresponsal para donaciones en EUR: 

Bancolombia

Fundación Servicio Jesuita a Refugiados para Latinoamérica y el Caribe

Nombre de la cuenta:

Cuenta bancaria de ahorros No: 

COLOCOBM

Código SWIFT del banco beneficiario: 

031-140470-31

Nombre del banco:

https://lac.jrs.net/es/dona/



VIDAS
acompañadas
y compartidas

2024

lac.jrs.net @JRSLAC @JRS_LAC
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